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  En la biblioteca:


  Convivir con mi jefe


  Étienne es frío, carismático y no teme los desafíos.


Siempre tiene todo bajo control, incluso el más mínimo detalle… hasta que una pequeña contable con un estilo muy peculiar y flores en el pelo se impone en su vida cotidiana.


Lizy es espontánea, está llena de vida, se ríe y se salta las normas, habla de todo menos de su pasado… Y le vuelve loco. Sin embargo, es imposible despedirla.


Ella necesita un trabajo y un lugar donde vivir; él, una falsa prometida…


¿Llegarán a un acuerdo?
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  En la biblioteca:


  Iniciándome con mi enemigo


  Galiane es periodista para una exitosa revista londinense y acaba de ser ascendida con el mejor encargo que podría imaginar: ¡va a tener su propia columna!


El único problema es que le va a tocar redactar artículos sobre sexo… ¡Y ella todavía no tiene ninguna experiencia en el asunto!


Sedge, el mejor amigo de su hermano, no puede evitar partirse de risa cuando se entera, pero pronto cambia de opinión… ¿Por qué no ayudarla a iniciarse? El deseo, la frustración, los diferentes tipos de orgasmos, los juguetes eróticos… ¡Se acabaron los tabúes y la vergüenza!


Al principio Galiane se muestra reacia, pero no tiene elección: es eso o perder su puesto, que tanto le ha costado conseguir.


Para colmo, nunca ha soportado a Sedge, aunque su cuerpo parezca pensar ahora lo contrario… ¡Se muere de deseo por él, y eso sí que no estaba planeado!
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  En la biblioteca:


  High School Challenge


  Evan es seguro de sí mismo, sexy, misterioso. Nada ni nadie puede resistirse a él.


¿Las chicas? Una diferente cada noche. Todas se entregan a él, él no se entrega a nadie. Así de simple.


Todo cambia cuando su equipo de fútbol le impone una apuesta: seducir a una chica virgen y acostarse con ella.


¿Su objetivo? Calliopé, guapa, un poco cortada e ingenua. Pan comido.


Lo que no se espera es que terminará siendo su mayor reto.
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  En la biblioteca:


  Mi arrogante roquero


  Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.


¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!


Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.


El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.


¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!


Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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  En la biblioteca:


  Querido y odiado vecino


  Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.


La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
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1

		Ella

		 

		Desde que murió mi abuela, mi mundo es un completo sinsentido. Voy andado, al lado de mi cuerpo, sin saber realmente lo que me pasa.

		Es como si estuviera dentro de una pesadilla, una pesadilla de la que no consigo despertar.

		Todo el mundo no deja de preguntarme si estoy bien. Me limito a asentir con la cabeza. Estoy confundida y aturdida. Llevo meses así.

		Dentro de todo ese sinsentido, asistí al funeral de mi abuelita. Él la había maquillado para la ocasión, casi parecía que estaba viva.

		Me preguntaron si quería dar un discurso y me eché a llorar, así que me dejaron tranquila.

		Desde entonces no me preguntan nada, solo que si estoy bien, como es lógico.

		Y no, ¡no estoy bien! Y creo que ya no lo estaré nunca.

		Como la desgracia no me dejaba nunca sola, los servicios sociales se hicieron cargo de mí.

		Soy menor. Al parecer, no puedo vivir sola. Por más que se lo suplicara a la bruja de la Sra. Falton y le explicara que con dieciséis años era muy capaz de cuidarme sola, no quiso saber nada.

		Así que me lanzaron al sistema y pasé de familia de acogida en familia de acogida.

		Nueva habitación, nuevo instituto, nuevo comienzo, pero siempre la misma desesperanza.

		Como no me muerdo la lengua, en general no duro mucho en una misma familia. Creen que soy una insolente, que no soy lo suficientemente dócil, incluso que soy peligrosa.

		He de decir que el Sr. Chang no se esperaba que le pusiera un cuchillo en la mano cuando entró en mi habitación en plena noche, digamos que para hablar de mi comportamiento en el instituto. Terminó en urgencias y yo de vuelta al orfanato para desgracia de la Sra. Falton.

		Al menos entendió que yo y las familias de acogida no funcionábamos. Así que se metió entre ceja y ceja encontrar al único miembro de mi familia que quedara vivo y que pudiera ocuparse de mí. Mi madre.

		¡Qué suerte!

		La última vez que supe algo de mi progenitora, yo tenía seis años. Vino en Navidades con los brazos llenos de regalos. También se las arregló para jugar a las mamás unos días, pero después desapareció tan rápido como apareció.

		Mi abuelita, con la que vivía desde siempre, me dijo que no me preocupara, que ella acabaría volviendo. La esperé durante mucho tiempo y un día decidí que no la iba a esperar más. Ese día, sentí que me quitaba un peso de encima.

		A veces me preguntaba dónde estaría, qué estaría haciendo, si tendría más hijos. Pero ahora, me da igual.

		¡Que le den! Espero que la Sra. Falton no la encuentre nunca. Sigo prefiriendo vivir en una familia de acogida, donde un padre pervertido intente acercarse a mí en cuanto su mujer se da la vuelta, antes que vivir con ella.

		—¡Ella, siéntate, por favor! —me manda la Sra. Falton desde su escritorio.

		Entro y cierro con cuidado la puerta.

		—¿Qué pasa? ¿Por qué quieres verme? ¿Me has encontrado una nueva familia de acogida?

		Me muerdo la piel de los dedos mientras espero su respuesta. Una mala costumbre que tengo desde pequeña. Pero me da miedo lo que me va a decir. Estoy bien en el orfanato y no tengo ganas de ir a otra familia de mierda donde me maltraten o me metan mano. Me sobra con la última experiencia.

		—No, no te preocupes. No es eso.

		Suspiro aliviada y me relajo en la silla.

		—He encontrado a tu madre.

		Se me hiela la sangre y me quedo en blanco un instante.

		—¿A mi madre? Pero ¿dónde? ¿cómo?

		—Contraté a un detective privado —me dice poniendo una sonrisa de satisfacción—, y ha dado sus frutos.

		—No sé si se puede llamar así. Creo que te refieres más bien a que ha dado con un montón de mierda.

		—¡Ella! No seas grosera.

		La amable y ligeramente regordeta morena que tengo delante frunce el ceño. Se nota que no está acostumbrada a ese tipo de vocabulario. Sin embargo, yo pienso que he sido bastante educada.

		—Pero vamos, está bien que la hayas encontrado, aunque tienes que saber que no sirve de nada. Mi madre nunca ha querido saber nada de mí y eso no va a cambiar ahora.

		—Ahí te equivocas, Ella. Tu madre tiene la obligación de acogerte. Es el único familiar vivo que tienes. Por ley, está obligada a ejercer su papel de madre.

		—¿Y si se niega?

		—Si se niega, irá a juicio por abandono de una menor. Pero igualmente, ya ha aceptado.

		—¿Qué?

		Me levanto de golpe de la silla.

		—¿Y por qué has tomado esa decisión sin consultármelo antes? No puedo irme a vivir con ella. ¡La odio, y ella me odia!

		—No, no es así, Ella. Hasta se emocionó cuando le conté que te has convertido en una jovencita guapa e inteligente.

		Miro al techo. Sé que miente; sigue sin responder todas las cartas que mi abuelita y yo le mandamos con fotos.

		—Siéntate y escúchame, por favor.

		Hago caso porque no aguanto más esas gilipolleces.

		—Vale, tu madre ahora vive en Laguna Beach, en California. Trabaja como mujer de la limpieza para una familia adinerada, al parecer. Vive con ellos. Le dejan vivir en la casa del jardín. Así que tendrás tu propia habitación y todo el espacio que necesitas. También irás a un instituto muy prestigioso.

		—¿Tengo que irme de Chicago y dejar a todos mis amigos para irme a vivir con esa mujer que me abandonó con dos años? ¿Y tengo que estar contentísima y dar gracias al destino por darme una patada en el culo por enésima vez?

		Asiente. Creo que todas esas gilipolleces le han convencido y eso me saca de mis casillas.

		—¿Por qué me haces esto, Sra. Falton? Creía que me querías de verdad. ¡Por favor, no me hagas esto!

		Me levanto de la silla y me pongo de rodillas delante de ella para suplicarle. Noto cómo unas lágrimas de amargura me queman la comisura de los ojos.

		—Te lo suplico. Tengo diecisiete años. Podría quedarme aquí, trabajar en el orfanato, ayudaros con los niños pequeños. Me quieren y me hacen caso. Haré lo que sea, fregaré, haré las camas. No os costaré nada, lo prometo. Pero, por favor, no me obligues a ir.

		Me tiro sobre su blusa y hundo la cabeza contra su tripa, llorándole como una loca. Creo que estoy a punto de reventar. Todo el estrés, la tristeza de estos últimos meses me vienen de golpe.

		La Sra. Falton es muy amable y deja que llore hasta quedarme sin lágrimas, antes de darme unas palmaditas en la espalda con cariño para que vuelva en mí.

		—¡Escucha, Eleanor! Hago esto por ti. Lo creas o no. En Laguna Beach, vas a tener unas oportunidades escolares buenísimas. Si trabajas duro, hasta puedes conseguir una beca e ir a la universidad. Es mucho más de lo que podrías conseguir aquí. Ya he hecho todos los trámites para matricularte en el Laguna High, uno de los institutos más prestigiosos.

		La miro decepcionada y me limito a asentir con la cabeza. No quiero seguir discutiendo. Sé que mi destino está decidido.

		Así que la escucho distraída cuando me cuenta lo increíble que es California y la suerte que tengo porque todos los niños del orfanato matarían por estar en mi lugar. Pero yo lo único que veo es que, después de haber perdido a mi abuelita, tengo que renunciar también a Pierce y María, mis mejores amigos a los que quiero como hermanos y que son el único motivo por el que he seguido adelante estos últimos doce meses.

		¡Así que no me pienso ir a ninguna parte! Me voy a quedar en Chicago, ¡y punto! Aunque tenga que irme del orfanato, ¡igualmente aquí no me quieren!
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		Ella

		 

		El plan de fuga fracasó por completo.

		Aunque lo había planeado todo al milímetro. Tenía que esperar a que todo el mundo estuviera dormido antes de escabullirme tranquilamente por la ventana y encontrarme con Pierce, que me esperaba abajo en la calle, con el coche de su hermana. Me iba a vivir a su casa. Me iba a esconder mientras esperaba a ser mayor de edad y después le iba a hacer una peineta al sistema.

		Pero una vez más la suerte tenía otro destino para mí.

		Por suerte, me refiero a la alarma del orfanato. En mi estupendo y maravilloso plan, no había previsto que las ventanas de las habitaciones tuvieran sensores de movimiento.

		Así que en cuanto saqué un poco el cuerpo por la ventana, la alarma se activó, haciendo un sonido del infierno que despertó a todo el mundo.

		Ahora mismo no lo estoy pasando bien en el despacho de la Sra. Falton, pero al menos ha entendido que no pienso ir a Laguna Beach y que si me obliga a ir, me escaparé. Y ella no podrá impedírmelo.

		—Eleanor, estoy muy decepcionada con tu comportamiento.

		La directora me mira enfadada desde su silla, con los brazos cruzados, y yo le aguanto la mirada.

		—Te dije que no quería ir. Y si me obligas a hacerlo, pues me escaparé de nuevo.

		—¿Y qué vas a hacer?

		Levanto los hombros.

		—¡Ya me las apañaría!

		—No puedes apañártelas sola, solo tienes diecisiete años.

		—Dentro de poco tendré dieciocho, y hasta ahora me las he apañado sola, no os necesitaba ni a vosotros ni a vuestras leyes de mierda.

		—¡Ella! ¿Tienes la mínima idea de los peligros que acechan a una chica joven y vulnerable en la calle?

		—Sé defenderme. Y encontraré trabajo, tengo muchos amigos que dejan que me quede en su casa.

		—¿En sitios insalubres?

		—Estaré mejor que aquí, que solo queréis una cosa: deshaceros de mí, dejarme y abandonarme al otro lado del país, en casa de una mujer que me odia.

		La desafío con una mirada oscura llena determinación. Sé que me estoy haciendo la dura, aunque en el fondo estoy aterrorizada, pero no puedo mostrar mis debilidades.

		¡Nunca muestres tus debilidades!

		Por desgracia, la Sra. Falton no ha dicho la última palabra y sabe exactamente dónde tocar para hacerme daño.

		—Ella, piensa en tu abuela y en todos los sacrificios que hizo para educarte. ¿De verdad crees que querría esto para ti, una vida bohemia haciendo trabajitos y viviendo en la calle?

		¡Justo donde más pica!

		—No hables de mi abuela, ni la menciones.

		Empiezo a llorar desconsolada y escondo la cara entre las rodillas. Me muerdo los labios, tan fuerte que hasta que el sabor metálico de la sangre.

		No quiero dejarme llevar, ni ser una pobre cobarde que lloriquea, pero ahora mismo, esto es demasiado duro. No puedo más.

		Escucho rechinar la silla de la Sra. Falton y noto su mano caliente en la cara. Ese contacto me tranquiliza y me inquieta a la vez.

		Me abraza y me dejo llevar completamente por la pena que siento.

		Ya no estoy acostumbrada a que me toquen ni a que tengan gestos cariñosos conmigo, así que al principio, en un acto reflejo, me tenso, pero estoy demasiado cansada para luchar.

		Me he quedado sin fuerzas.

		—Chis, ¡Ella! No te pongas así. Te aseguro que hago esto por tu bien. Es justo lo que tu abuela habría querido para ti. Un futuro glorioso lejos de los barrios insalubres del sur de Chicago. Hazlo por ella.

		Me susurra esas palabras mientras me mece.

		En el fondo, sé que tiene razón. Eso es justo lo que querría mi abuelita, me lo repetía muy a menudo: «Trabaja duro y ve a la universidad, así no terminarás como la vieja de tu abuelita rompiéndote el lomo durante todo el día. Tendrás un trabajo a resguardo y bien pagado donde darás orden en lugar de recibirlas».

		Vuelvo a escuchar la voz de mi abuela resonando en mi cabeza. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y después me coloco en la silla.

		Ya basta de lloriquear, Ella. ¡No eres una cría! ¡Puedes hacerlo, por tu abuelita!

		Un año, es cosa de un año. Después, me largaré a la uni y ya no tendré que ver más a mi madre.

		Con estos nuevos objetivos en mente, me coloco en la silla. Me aclaro la voz:

		—¿Cuándo tengo que irme?

		La sonrisa de satisfacción que se dibuja en el rostro de la Sra. Falton indica que está muy contenta de que haya entrado en razón.

		—Te vas mañana por la mañana, pero tu madre no podía venir a por ti hasta aquí, trabaja.

		—Me habría sorprendido si no —refunfuño mientras me muerdo los dedos.

		¡Pedazo de sucia asquerosa!

		—Te llevaré yo al aeropuerto. Me ha dicho que iría a buscarte al aeropuerto de San Diego, pero por si acaso no cumple su promesa, te doy su dirección y dinero suelto para que cojas un taxi.

		Se podría decir que la Sra. Falton es como yo, no se hace ilusiones cuando se trata de la irresponsable que me trajo al mundo.

		Suspiro profundamente para calmar la angustia que poco a poco empieza a crecer dentro de mí. Tengo tantas preguntas rondándome la cabeza.

		No conozco a mi madre, ni siquiera sé cómo es, ¿y ahora tengo que vivir con ella? ¿Y mi instituto? Y mis amigos, ¿podré volver a verlos algún día? Ninguna de estas preguntas tiene respuesta, como es lógico, y me aterroriza no saber qué me espera.

		Cojo los billetes de avión y los papeles, los meto en la mochila que preparé en un principio para fugarme y después me levanto. Al fin, salgo del despacho de la Sra. Falton.
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		Como pensábamos, mi madre no se ha presentado en el aeropuerto a buscarme.

		¿Por qué estoy decepcionada?

		¿En el fondo quizá esperaba que la peor madre del mundo se hubiera convertido milagrosamente en Mary Poppins?

		¡Tonterías! Esas cosas solo pasan en las películas.

		Igualmente, no estoy aquí para crear vínculos con ella, sino para cumplir todas las promesas que le hice a mi abuela. ¡Lo voy a conseguir! No pude hacer que se sintiera orgullosa de mí cuando estaba viva, pero ahora lo voy a conseguir. ¡Eso es lo que me va a dar esta puta ciudad de pijos arrogantes! Una oportunidad de cumplir los sueños de mi abuelita.

		Cojo la mochila, donde he metido las cosas más importantes y algo de ropa, y sigo los paneles que indican donde están los taxis.

		Me subo al primero que aparece delante de mí, una miniván blanca. Me coloco en los asientos traseros.

		—¡Buenos días! ¿Me puede llevar a esta dirección, por favor?

		Sin decir ni una palabra, el conductor se adentra en el tráfico y salimos del aeropuerto. Cogemos la carretera en dirección a Laguna Beach. Paso el tiempo mirando por la ventana. Conduce más de una hora, a lo largo de la costa californiana antes de llegar al destino. No entiendo por qué todo el mundo pone a esta ciudad por las nubes. ¡Vale! Hay mar, playas, un puerto deportivo, pero en realidad es minúsculo, y Chicago tiene mucha más personalidad. Aquí todo parece falso y sobrevalorado.

		—Ya estamos llegando —anuncia el conductor antes de adentrarse en un barrio residencial en lo alto de una colina desde donde se ve el mar.

		Las casas, o más bien los palacios, se suceden. Son todas inmensas y compiten en ingenio para parecer más bonitas que la del vecino. Lo que más me llama la atención es que hay palmeras y arboles por todos lados; es una zona muy verde.

		Me siento como si estuviera en medio de la naturaleza, aunque estamos en el sur de California y el clima supuestamente es árido. Supongo que cuando uno tiene millones de dólares para gastar en riego, nada es imposible.

		Unas tías increíbles con cuerpazos de escándalo corren con sus perros, que también son perfectos. Al parecer, no hay sitio para un perro mestizo y feo aquí. Solo razas puras, yorkshire o dálmata.

		Me pregunto si existe también segregación entre humanos.

		«Tu pedigrí no está lo suficientemente bien peinado, no podéis estar aquí».

		Sonrío al pensarlo.

		Mi abuela me repetía siempre que la imaginación es mi peor enemigo.

		Eso y la bocaza que tengo.

		El taxi se para de repente delante de una lujosa casa. Las típicas que se ven en las películas. La fachada es toda de ladrillo. Hay unos ventanales inmensos que dejan entrever el lujo que hay en el interior.

		—Ya está, hemos llegado, señorita.

		Refunfuño entre dientes. Mi madre ha conseguido un sitio de primera por lo que veo.

		He de decir que todos estos años he pensado que no me quería porque le costaba llegar a fin de mes. Al menos, eso habría justificado su falta de interés como madre, y la habría hecho más humana. Pero no, creo que solo es que no le gusta mi cara.

		Pff, ¡qué mierda de madre!

		Tener una vida de lujos y abandonar a su hija.

		¡Qué gilipollas!

		Tengo ganas de matar a alguien, pero me contengo. ¡De todos modos, no sirve de nada!

		Cojo mis cosas y salgo del taxi después de pagar el viaje. Menos mal que la Sra. Falton me dio dinero.

		Avanzo lentamente como si estuviera en un terreno llego de minas y llamo a la puerta varias veces, pero parece que no hay nadie.

		Insisto hasta que al final se abre la puerta. Un hombre de mediana edad, vestido como un pingüino, me mira de arriba abajo con una ceja levantada. Parece molesto por mi insistencia; he de decir que he llamado al menos diez veces.

		—¡Buenos días! ¿Qué puedo hacer por ti, señorita?

		—Eh… eh, bueno, soy Ella González.

		—¡Y yo Henry Bird! Pero no me pongo a gritarlo a los cuatro vientos.

		La respuesta me hace ver lo ridícula que ha sido mi presentación.

		—Soy la hija de Lisa González, creo que trabaja aquí. He venido a verla.

		—¿Lisa tiene una hija? Es la primera noticia.

		—¡Sí!

		Que no sepa nada no debería hacerme sentir como una don nadie. Pero es que lo soy.

		—¡Sí! No está muy orgullosa —bromeo para esconder que me da vergüenza. Me aclaro la voz—. Vamos, en resumen, tengo que instalarme aquí, pero no consigo dar con ella.

		—¿Instalarte aquí? ¿La Sra. y el Sr. Miller están al corriente?

		—¿Quiénes son esos?

		—Los propietarios.

		—Eh, ¡pues no sé nada! Solo me han dicho que tenía que venir aquí a vivir con mi madre, el resto se me escapa un poco. Bueno, ¿me vas a dejar entrar o qué? Tengo más hambre que el perro de un ciego.

		Intento pasar a la fuerza, pero él me para a duras penas.

		—Jovencita, ¡¿puedes controlar tu lenguaje, por favor?! No nos hemos criado con los cerdos. ¡Y no! No pienso dejar que entres, y menos aún que te instales. No hay nadie más aquí, estoy solo. Y no sé si lo que me cuentas es verdad. Lo mejor es que vuelvas a venir por la tarde cuando tu madre, si realmente lo es, vuelva.

		—¿Quizá podrías llamarla? A ti seguro que te responde. Me evita… ¡desde hace diecisiete años!

		—No suelo molestar al personal cuando libra.

		—Ah, ¿además es su día libre? ¡Y ni siquiera se ha dignado a venir a por mí como tendría que haber hecho!

		Aprieto los puños de rabia, él se limita a levantar los hombros. ¿Cómo le voy a culpar? Seguro que no se cree esta historia ridícula. Me siento en uno de los escalones de la entrada, desesperada.

		—¿Y qué hago mientras espero?

		—¡No sé! Haz lo mismo que todos los niños de tu edad, ve a pasear a la playa.

		Entonces cierra la puerta y me deja como una tonta en la escalinata. Refunfuño y me paso la mano por el pelo para tranquilizarme.

		Me suena la tripa, saco del bolsillo un billete de veinte dólares. No me queda más dinero.

		¡Son las dos! Voy a buscar un lugar donde pueda comer algo y esperar antes de volver aquí. Entran ganas de largarme de una vez por todas y de desaparecer de allí, pero pienso inmediatamente en mi abuela y en todos los sacrificios que hizo para educarme.

		No me puedo permitir actuar como una tonta. Me fugo, ¿y después qué? ¿Ser una vagabunda? ¿Hacer estriptis?

		Nadie pagaría por ver estas tetas microscópicas.

		Me canso de pensarlo y decido ir a explorar la famosa Laguna Beach.
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		—¡Quince dólares la hamburguesa! ¿Estás flipando? ¿De qué es la carne? ¡¿De bisonte?!

		La chica, que está detrás del mostrador y va vestida con un traje de los años sesenta a juego con este restaurante vintage, se atreve a mirarme desconcertada.

		Sin embargo, yo no le he dicho nada absurdo.

		—¡Bueno! ¿Quieres el plato o no? Porque hay gente esperando después de ti.

		Me doy la vuelta y efectivamente veo que se ha formado una fila larga detrás.

		He entrado en ese restaurante de comida rápida pensando que iba a conseguir algo por siete dólares y aquí estoy viendo cómo me dicen que es el doble. He cogido el bus para venir, así que solo me quedan dos dólares para volver.

		Suspiro y termino dándole el dinero que me pide. Estoy muerta de hambre. Sé que no encontraré nada más barato aquí. Así que no tengo otra opción.

		Decepcionada, me dirijo a la terraza. Decido sentarme en una mesa al sol, cerca de la entrada. Nada más sentarme, me lanzo a por la hamburguesa y gimo de placer con el primer bocado.

		No había comido nada desde ayer por la noche. Me acabo la hamburguesa en un santiamén y luego ataco las patatas fritas.

		Me doy cuenta de que un grupo de chicas me está mirando; llevan un look engañosamente informal pero a la vez sofisticado.

		Intento sonreír un poco. Quizá no es una mala idea hacer amigos.

		No hay nada como domar a los nativos para adaptarse a un lugar.

		Cambio de opinión al segundo, cuando me doy cuenta de que se están riendo de mí.

		Intercambian algunas palabras entre ellas mientras me miran y después se ríen.

		¿¡Qué puto problema tienen!?

		Doy un sorbo a la Coca-Cola, haciendo ruido aposta para darles algo de lo que reírse. Se mueren de risa, pero paran inmediatamente y abren la boca de par en par cuando les saco el dedo.

		Finalmente se dan la vuelta ofendidas y siguen hablando de sus cosas de pijas.

		Me termino las patatas y me levanto del asiento para ver mejor el mar. Nunca antes había visto el océano. ¡Y es incluso más bonito de lo que imaginaba! Sueño con notar la arena bajo los pies.

		Hay un pequeño paseo que separa la terraza de la playa, pero al menos puedo ver el océano a lo lejos. Tengo que confesar que el aire húmedo y yodado es muy agradable.

		Hay surfistas y algunas personas en el agua. El sol pega fuerte en esta tarde de septiembre, y me calienta la piel. Por primera vez desde hace unas horas, me siento completamente relajada.

		En Chicago, tenemos el lago Michigan, que es muy bonito, y nos podemos bañar en verano. Cuando conseguíamos salir del barrio, María, Pierce y yo cogíamos el L Train para ir. Pasábamos el rato tomando el sol, jugando al vóley y bañándonos.

		El verano es muy corto en Chicago, pero sabemos cómo disfrutarlo al máximo.

		Se me encoge el corazón cuando me acuerdo de mis amigos, ¿cuándo les volveré a ver?

		¡Hago una foto de las vistas, y se la envío a María con un poco de texto!

		 

		[¡Te echo de menos, sis!]

		 

		No responde enseguida, así que me deprimo un poco. Guardo el teléfono, recojo el plato y decido ir a pasear a la playa. Me quito las Vans y los calcetines, y meto los pies en la arena caliente, antes de ir a meterlos a remojo. Está fría el agua, pero es muy agradable. Después me siento lo más cerca posible de la orilla mientras observo el eterno vaivén de las olas.

		Nada les molesta. Van hacia delante sin parar, haciendo siempre el mismo ruido al romper. Acompañadas siempre de esa brisa ligera y embriagante. Todo esto tiene un poder casi hipnótico sobre mí.

		Sin que me dé cuenta, las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas.

		En la orilla, delante de la inmensidad del mundo, me doy cuenta de lo sola que estoy. Echo muchísimo de menos a mi abuelita. Podría hundirme en el mar y encontrarme con ella, cuando este monstruo azul me devore.

		Nadie sabría nunca lo que me ha pasado…

		Me seco las lágrimas con el dorso de la mano e intento pensar en cosas positivas para evitar esos pensamientos oscuros. La abuelita cocinando con las manos llenas de harina y una sonrisa eterna. Era fuerte, buena, siempre estaba dispuesta a afrontar los pequeños obstáculos de la vida. Y Dios sabe que fueron muchos. No nos sobraba el dinero, por llamarlo de alguna manera, y la abuelita tenía dos trabajos para mantenernos. No dejaba que la ayudara, ni que buscara un trabajo para los fines de semana como la mayoría de mis amigos. Lo más importante para ella eran los estudios, tenía que aprobar, debía tener una vida mejor que la suya. Me daría un azote si se enterara de lo que está pasando por mi cabeza ahora mismo. Vuelvo en mí, me deshago de esas ideas oscuras y sigo paseando.

		Laguna Beach es un paraíso para los surfistas, los hípsters y las personas que comen quinoa. Las pocas tiendas en las que me he atrevido a entrar son carísimas y venden sudaderas de vagabundos por doscientos dólares.

		Lo peor de todo es que cada vez que abro una puerta me recibe una dependienta que me mira de arriba abajo como si fuera a robar algo. No deben de estar acostumbrados a ver latinos por aquí, a no ser que sean mis pintas las que le dicen que no pinto nada aquí.

		Sea lo que sea, me siento que me dan la misma bienvenida que a un elefante en una cacharrería, así que no me quedo allí mucho rato.

		Deambulo como un alma en pena y vuelvo a la villa al anochecer.

		 

		***

		 

		Y aquí estoy de nuevo delante de la inmensa puerta de madera. Espero que ahora el recibimiento sea un poco más caluroso. Me muerdo nerviosa los dedos mientras espero a que quieran abrirme.

		El mayordomo está delante de la puerta, pero esta vez me mira de arriba abajo con una sonrisa minúscula.

		—¡Buenas tardes, Ella!

		—Buenas tardes, señor Bird.

		—¿Has tenido un buen día?

		Levanto las cejas, sorprendida. Ahora parece mucho más simpático. Quizá se ha enterado de que decía la verdad.

		—Ha ido bien, ¡gracias! ¿Ha vuelto mi madre?

		—¡Sí! Te está esperando detrás, en la casa del jardín.

		Me lo comenta como si yo tuviera la más mínima idea de lo que me está contando.

		—Te acompaño.

		—¡Vale! Gracias.

		—La Sra. y el Sr. Miller no estarán en casa para cenar esta noche. Así que haremos las presentaciones mañana por la mañana.

		Me limito a asentir, estoy agotada.

		—Pareces cansada, señorita. ¿Has comido algo hoy?

		—Sí, una hamburguesa en el paseo, pero he vuelto aquí andando. Me arden las piernas.

		—¿Has venido hasta aquí andando?

		—No tenía elección, no me quedaba más dinero.

		Me mira de arriba abajo, con cara de pena, y después se aclara la voz.

		—Bueno, sígueme, te enseño tu nueva casa.

		¿Mi nueva casa? ¿Vive en su propia casa?

		—Sí, el Sr. y la Sra. Miller se la alquilan a un precio ridículo.

		—¿Y tú también vives aquí?

		—Sí, tengo una habitación en la planta de arriba.

		—¿Cuántos empleados del hogar hay?

		—Algo menos de diez.

		—¡Guau! No sabía que eran tan ricos.

		—Es muy inapropiado hablar de dinero.

		—Lo siento.

		Inapropiado, ¿para quién?

		Solo estoy exponiendo los hechos. Lógicamente, tengo cuidado para que no intuya lo que estoy pensando.

		—¿Tienen hijos?

		—Sí, un chico, Zack. Tendrá más o menos tu edad. Está en el último año del instituto.

		Asiento e intento digerir toda la información que me está dando. Me siento un poco mareada. No estaba preparada para todos estos cambios.

		Le sigo en silencio, atravesamos un jardín magnífico e inmenso. Los árboles están iluminados con pequeñas lamparitas y en medio del jardín del Edén hay una piscina inmensa. El agua parece que está buenísima. Ya sueño con bañarme allí.

		—¡Ni lo pienses, jovencita! Está reservada para los propietarios de la casa. Los empleados no pueden usarla.

		—Pero no están aquí, ¿no? —digo con una sonrisa pícara en los labios.

		—Si fuera tú, no me atrevería. La Sra. Miller odia que se excedan los límites.

		—Exceder —repito riendo—. ¿Siempre hablas así?

		—Quizá prefieres que hable como un garrulo.

		—¡No! Ese lenguaje encaja perfectamente con los demás. Solo que es divertido. Me siento como en una novela de Emily Brontë.

		—¡Lees! ¡Eso está bien!

		—Sí, la alfabetización llegó al sur de Chicago. Con dificultades, pero llegó.

		—Así que vienes de allí.

		—Sí, nací y crecí allí —digo orgullosa.

		—Ya está, hemos llegado —me indica de repente.

		Me paro un momento para mirar la casa que será mi refugio durante este año. Me quedo sin palabras. ¡Una casa sólo para mí! Mi abuela y yo compartíamos un piso pequeño con unas cañerías, de las más ruidosas y viejas que existen. Si no era la nevera, que se meneaba a lo loco, saltaban los plomos. Si estábamos cocinando, no podíamos ver la tele. Si no explotaba todo. Todos estos problemas nos regalaron unos cuantos momentos riéndonos a carcajadas.

		Recordar esos momentos de complicidad con mi abuela me entristece, pero trago saliva para deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta.

		¡Vida nueva! ¡Tengo que seguir adelante!

		—Bueno, ¿qué te parece?

		—Es muy bonita. Se podría decir que es una réplica en miniatura de la casa de los Miller.

		—¡Exacto! Ya verás, estarás bien aquí.

		—¡Gracias!

		—Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo.

		—Gracias. Estaré bien.

		Le sonrío lo más segura de mí misma que puedo. Sin embargo, en cuanto se aleja, me empieza a temblar todo el cuerpo.

		Detrás de esa puerta, está mi madre. Una mujer a la que no he visto desde hace más de diez años, y que al parecer no ha querido saber nunca nada de mí, como ha demostrado hoy con su actitud. Cojo el toro por los cuernos y llamo a la puerta. Esta se abre de golpe, ¡pero no es mi madre!

	
		
5

		Ella

		 

		Aparece detrás de la puerta un tío con el pelo hacia atrás, una camiseta de ACDC y unos vaqueros llenos de cadenas.

		Tiene toda la pinta de ser un roquero que se aferra a los 20, pero las arrugas y las canas que le empiezan a salir no dejan lugar a dudas, se ve que es más mayor.

		¿Quién es ese tío? Espero que no sea el novio de mi madre.

		Se tambalea mientras intenta acercarse a mí. Por la forma en que se esfuerza por mantener los ojos abiertos, sé que ha bebido.
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